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En las sombrías noches de insomnio, cuando las estrellas se ocultan detrás de un 

velo de nubes grises y el silencio pesa más que el plomo, mis pensamientos se 

sumergen en un abismo de melancolía. Las horas se estiran como cadenas de hierro, 

arrastrando consigo el peso de los recuerdos que se aferran a mi alma como sombras 

sin rostro. 

 

He renegado de toda claridad sobre el propósito de la vida, ahogándome en el fango 

de mi propia ignorancia y mi ingenuidad desgarradora. Despierto de este letargo como 

de un sueño enmarcado por tinieblas, una ensoñación sombría que me murmura al 

oído que he perdido el rumbo, que he sucumbido ante la vorágine de la eterna lucha 

entre la luz y la oscuridad. 

 

En los campos de batalla, donde la muerte baila entre las sombras y el clamor de las 

armas ensordece los lamentos, he marchado con el peso de la tragedia sobre mis 

hombros. Entre los escombros de la guerra he buscado el eco de mi propia voz, 

perdida en el estrépito de la contienda. Las lágrimas, como gotas de lluvia en un 

eterno diluvio, descienden sin cesar por las áridas sendas de mis mejillas, marcando 

el camino de mi dolor. 

 

Cada lágrima contiene la esencia de un suspiro ahogado, un susurro de 

desesperación que se pierde en el vasto vacío de la noche. En la oscuridad de la 

noche, el eco de los gritos agonizantes resuena en mi mente, recordándome el precio 

de la libertad y la tiranía del poder. He visto la mirada vacía de aquellos que ya no 

están, arrancados de este mundo por la mano fría del destino. 

 

En este oscuro rincón de mi existencia, la tristeza se convierte en compañera 

constante, tejiendo sus hilos alrededor de mi corazón como una red mortal. Los 

susurros del pasado resuenan en mi mente como ecos distorsionados, recordándome 

los sueños rotos y las promesas incumplidas. El acero sangriento y el fuego devorador 

son testigos mudos de mi paso por este reino de tinieblas. 

 

Entre las ruinas de ciudades arrasadas, he buscado el significado de mi propia 

existencia, perdido en un mar de dolor y desesperación. El poema, como un cántico 

funerario entonado en la penumbra de un mausoleo olvidado, pesa sobre mis 

hombros como una losa ancestral. Cada palabra es un eco de desolación, cada verso 

una herida abierta que se niega a sanar. 

 

¿Acaso solo yo contemplo las sombras que se alzan como espectros en la noche, 

mientras el humo de la destrucción se eleva hacia el cielo oscurecido por la tormenta? 

¿Las almas se resignan a dejarse arrastrar por la corriente del devenir, sin cuestionar 



su esencia más íntima, mientras el clamor de la guerra resuena en cada rincón del 

universo, marcando el paso inexorable del tiempo con cada batalla librada? 

 

Así, en este laberinto de tristeza y desesperación, me encuentro perdido entre las 

ruinas de mis sueños, buscando un rayo de luz que disipe la oscuridad que me 

consume. Pero en este mundo sombrío y sádico, la luz parece destinada a extinguirse, 

dejándome atrapado en la eterna noche de mi propia creación. 

 

Me pregunto por qué me consume tanto, por qué permito que las sombras de la 

soledad me envuelvan en su manto gélido, mientras las llamas de la guerra arden sin 

piedad a mi alrededor. ¿Seré capaz de emerger de este abismo emocional en el que 

me hallo inmerso, mientras la batalla arrecia en los confines del universo, aniquilando 

esperanzas y sueños con cada estocada y cada disparo? 

 

Pero aún así, en el corazón de la oscuridad más profunda, persiste una chispa de 

esperanza. Una luz titilante que se niega a extinguirse, recordándome que incluso en 

los momentos más sombríos, hay un destello de belleza en la tragedia. Así que sigo 

adelante, entre las ruinas y la desolación, con la esperanza de encontrar algún día la 

redención en este mundo desgarrado por la guerra y el sufrimiento 


